
las dudas. En ese sentido, practicó en los hechos
—no siendo él particularmente intelectual— el
famoso discernimiento jesuítico.

Permitió la participación de las mujeres en ac-
tos y reuniones tradicionalmente reservados a
los hombres; sugirió que quizá podría ordenarse
a hombres casados de vida irreprochable para
servir en regiones remotas; permitió que se ben-
dijera a las parejas del mismo sexo; no dejó dudas
que los hijos de las parejas transgénero podían
ser bautizados y las personas transgénero po-
dían ser padrinos, y no respaldó el negar la co-
munión a los políticos que abogaban por la per-
misión del aborto. Pero no fue siempre consis-
tente, como lo prueba el hecho de que se opuso a
leyes italianas en favor de las personas LGBTQ.
Tuvo en todas esas materias una cierta ambi-
güedad, pero quizá también era una muestra de
la paciencia que la lenta y larga historia de la
Iglesia le enseñaba.

De alguna manera, el Papa Francisco practicó
el viejo principio de la Iglesia Católica de acoger

Si Benedicto XVI fue el Papa intelectual, al-
guien empeñado en argüir a favor de la verdad en
la que confiaba, y quien subrayaba una y otra vez
que el cristianismo era una religión ilustrada,
Francisco prefirió mostrar la eficacia práctica de
las verdades de la fe. Si el primero confiaba en el
rigor de la letra, el segundo prefirió el gesto y la
conducta, y en materia de ideas, una cierta ambi-
güedad. Se esforzó por una Iglesia más inclusiva y
habló una y otra vez del cambio climático y de los
migrantes, y se abrió —aunque sin zanjar ningu-
no— a los temas más controversiales de la Iglesia,
el término del celibato, la participación de los di-
vorciados en la vida de la Iglesia, los gays, el reco-
nocimiento y sanción de los abusos sexuales. 

Al abrirse a todos esos temas —“¿quién soy yo
para juzgar?”, dijo cuando se le consultó por los
gays—, lo animaba, es probable, un ánimo más
pastoral que doctrinario, el anhelo de ampliar la
base de la Iglesia y la confianza de los fieles. No es
casualidad que haya sido él quien canonizó a Pablo
VI, el Papa del Concilio, y que, al igual que él, y a su
modo, haya tratado de abrir la Iglesia al mundo,
aunque no en el sentido, como queda dicho, de re-
lativizar la tradición, sino en el sentido de entender
que ella puede estar expuesta a dudas y a debates;
que, si se puede negar el error, no es posible obviar

ticapitalismo que expuso en “Laudato si’”. Al ser
latinoamericano, fue parte de la Iglesia que de-
bió vérselas con la dictadura, en este caso, la
dictadura argentina, donde la Iglesia, a diferen-
cia de lo que ocurrió en Chile, tuvo un papel me-
nos relevante en la defensa de los perseguidos.
La sombra de la dictadura lo persiguió hasta el
final, cuando se recordaba que siendo líder de los
jesuitas no protegió a dos de ellos que fueron se-
cuestrados y torturados, con uno de los cuales
nunca logró reconciliarse.

En la hora de su muerte, es inevitable compa-
rarlo con quien lo precedió —y quien vivió cerca
suyo luego del retiro—, Ratzinger. Ambos re-
presentan hasta cierto punto el dilema de la
Iglesia que hasta hoy la acompaña: la del pastor
que acoge a todos y no se cierra por principio a
nada, y se esmera por evitar que la Iglesia se
despueble, y la de quien afirma con brillantez la
verdad incluso si con ello se transforma en mino-
ría. Como quien dice el rigor alemán enfrente del
sincretismo latinoamericano. n

al pecador y rechazar al hereje, aceptar la trans-
gresión siempre que ella no incluya discutir la
verdad revelada. Esa característica suya fue, tal
vez, la fuente de la que bebieron una y otra vez
sus críticos más conservadores, que vieron en él
a alguien dispuesto a relativizar la tradición e in-
cluso dejar en suspenso algunas verdades, a
cambio de que la Iglesia no se despoblara. Pero
tampoco satisfizo del todo a los más liberales,
puesto que si bien se abrió a todos los temas,
hasta entonces verdaderos tabús, no se pronun-
ció derechamente en ninguno.

Y si Juan Pablo II venía de la Europa cuya fe
alguna vez quiso ser ahogada, Francisco provino
de una región, y de un país, donde el populismo
está fuertemente enraizado en la cultura públi-
ca. Es probable que rasgos de ese populismo
—un leve paternalismo en el tratamiento de las
masas y los problemas que las aquejan— haya
asomado en su pontificado, en el que hubo más
gestos antiaristocratizantes que ideas. Y algo de
esa tradición asoma también en el innegable an-

Francisco (1936-2025)

“Se esforzó por una Iglesia más inclusiva, y habló una y otra vez del cambio climático y de los
migrantes, y se abrió —aunque sin zanjar ninguno— a los temas más controversiales de la Iglesia...”.

CARLOS PEÑA

Rafael Vicuña es miembro de
la Academia Pontificia de Cien-
cias, cargo que se ejerce de por
vida y que el académico chileno
asumió en 2000. Y desde 2014,
nombrado por el Papa Francis-
co, integra el Dicasterio de la
Cultura y la Educación de la San-
ta Sede.

Precisamente por sus funcio-
nes en el Vaticano es que le ha
correspondido alojar en la resi-
dencia de Santa Marta, la misma
en la que, de manera sorpren-
dente, según afirma, el Sumo
Pontífice determinó vivir.

En esas mismas dependencias
se quedan los cardenales duran-
te los cónclaves. 

“Cuando él se va a vivir a San-
ta Marta, él convivía con noso-
tros. Uno, entonces, lo encontra-
ba en los pasillos, en el comedor,
al desayuno, en la cena, en el al-
muerzo. Era una cosa tan inu-
sual entrar al comedor, y él esta-
ba en la mesa. La cantidad de
anécdotas que tengo con él ahí,

en la casa. Increíble… Porque
además, el hecho de que hablara
español, yo creo que lo hacía
más cercano”, comenta el bio-
químico (75).

“Era muy austero, muy senci-
llo. Era un pastor antes que nada.
Los papas tienen distintos caris-
mas y todos ellos, muy atracti-
vos. Uno puede ser más intelec-
tual, el otro más espiritual. El Pa-
pa Francisco era un pastor de a
pie. Y así lo era en Buenos Aires,
cuando era el cardenal Bergoglio.
Así me parece que se comportó
también como Pontífice. Un pas-
tor muy preocupado de sus ove-
jas, del pueblo de Dios. Muy

preocupado de los problemas
que afectan la dignidad del hom-
bre, como es el tráfico humano,
como la situación de los migran-
tes, la pobreza”, dice Vicuña.

“El Vaticano también tiene
una Academia de Ciencias So-
ciales, que creó el Papa Juan Pa-
blo II. Y él fue muy impulsor de
que la Academia Pontificia de
Ciencias trabajara en conjunto
con la de Ciencias Sociales en as-
pectos relacionados con la digni-
dad del ser humano, la salud y
educación de las poblaciones.
Hay innumerables reuniones
que antes no teníamos, pero que
por iniciativa de este Pontífice

empezamos a tener para reunir
los esfuerzos de las dos acade-
mias en beneficio de la humani-
dad”, añade.

“Siempre decía: 
‘Recen por mí’”

Vicuña sostiene que Francisco
“tenía un muy buen sentido del
humor. Cada vez que me tocó
estar con él, y esto lo he comen-
tado con otras personas a las que
les ocurría lo mismo, siempre te-
nía una broma espontánea. Te-
nía muy buen estado de ánimo.
Era un Papa alegre, a pesar de to-
das las preocupaciones que te-
nía, porque también hay proble-
mas en la Iglesia (…). Él siempre
decía: ‘Recen por mí, recen por
mí’. Y en una de las visitas que
yo tenía, le dije: ‘Papa Francisco,
nos encargó que rezáramos por
usted y yo he rezado por usted
todos los días’. Y me respondió:
‘A favor o en contra’”.

En su calidad de científico, Vi-
cuña admite que la labor del Pa-
pa deja un legado para la huma-

nidad. “Era un Papa muy próxi-
mo y muy preocupado de aspec-
t o s d e l o s q u e l a I g l e s i a
probablemente no se había preo-
cupado mucho antes y que, por
supuesto, benefician a Chile y a
toda la humanidad. Por ejemplo,
este cuidado de la casa común,

de la Iglesia mostrando preocu-
pación por el cambio climático,
por la contaminación, por la
mantención de los ecosistemas,
por administrar bien esta tierra,
este don que Dios nos dio y que
nos encargó que administrára-
mos bien”.

Rafael Vicuña, miembro de la Academia Pontificia de Ciencias en el Vaticano:

“Era un pastor de a pie, como
cuando era el cardenal Bergoglio”

El académico chileno señala que el Papa Francisco demostró una constante preocupación
por la dignidad del hombre, por los más vulnerables y el resguardo del planeta.

CLAUDIO SANTANDER

“Soy el tercer chileno, y estaré ahí hasta que el Señor me llame”, dice Rafael
Vicuña, sobre su labor en la Academia Pontificia de Ciencias del Vaticano.

‘‘Fue un Papa de mucho coraje. Él se atrevió a
incursionar en temas difíciles. Por ejemplo, con esta
exhortación apostólica Amoris laetitia, que tiene que
ver con el amor conyugal, la importancia de la familia
como lugar para educar y para criar los hijos...”.
........................................................................................................................................

RAFAEL VICUÑA
MIEMBRO DE LA ACADEMIA PONTIFICIA 
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